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FIRMEZA Y TERNURA

En 1950 San Juan Bautista de la Salle recibió el título de “Patrón especial de todos los Educadores 
de la infancia y de la juventud”. Que tal como está hoy (y siempre) el mundo de la educación no es tarea 
fácil. Velar por una misión tan delicada más que un cargo es una carga.

¿Qué títulos puede presentar La Salle para una distinción tan celestial? A lo mejor basta con uno. 
Pero grande y definitivo. Dar con la fórmula abracadabrante para enfrentarse a niños y jóvenes con 
intenciones de enseñar y educar y salir indemne del intento. Casi alquimia pura. 

Decía La Salle que el educador debe compaginar firmeza y ternura. Una aparente contradicción. 
De ahí su genialidad. ¿Quién da más? En la unión de los contrarios se encuentra siempre el origen de 
la vida. También de la educación.

En el mundo de la educación somos muy de bandazos. Una raza muy curiosa. En nada nos vamos 
de un polo al contrario. Hoy “la letra con sangre entra”. Mañana, el santo y seña es “laissez faire”. 
Pasamos, en poco tiempo de las distancias siderales a la familiaridad empujados por las mareas de las 
modas pedagógicas. Somos tribu de polarizaciones. O de Cristiano o de Messi. Nunca conseguimos 
combinar en unidad lo complementario.

4 de junio, DOMINGO
37º Aniversario del traslado de los restos del 

Hno. Adolfo Lanzuela
Eucaristía a las 12 h.

Capilla del Colegio La Salle-Montemolín. José Galiay, 11



Lo que propone La Salle es conjugar los extremos irreconciliables en unidad armoniosa y natural. 
Sol y sombra. Vida y muerte. Emoción y razón. Positivo y negativo. Oriente y occidente. Realismo y 
utopía. Firmeza y ternura. La riqueza de lo diferente. Exigencia fuerte y suave. Bondad dulce y firme. 
He ahí el milagro de la buena educación. 

Pues bien. Del Hermano Adolfo bien podemos decir que fue un digno discípulo de San Juan Bautista 
de La Salle. Porque fue fiel seguidor de su fórmula educativa mágica. El Hermano Adolfo combinó, 
con equilibrio armonioso, suavidad y eficacia, severidad y afecto, cariño y seriedad, bondad y firmeza. 

En efecto, en la memoria de los que frecuentaron sus clases se destacan palabras como claridad, 
asiduidad en la preparación, organizado con orden, trabajador infatigable, seriedad, rigor, “no se iba 
a su clase a pasar el rato”, severo, serio, varonil, exigente, “sabía apretar las clavijas”, “trataba de 
usted a todos los alumnos”, interés por todos, “ponía toda su alma en hacer aprender”, caballero, 
recto, honesto, justo... 

Pero, a la vez, en el ánimo y corazón de 
sus antiguos alumnos queda el sentimiento 
de generosidad, acogida paternal, trato respetuoso, 
a fecto,  amor,  ca r iño, “conocía muy bien a 
todos”, “su acogida era paternal”, su trato era 
como “si cada alumno fuera un miembro de su propia 
familia”, bondad, inclinado a la benevolencia, con 
preferencia por los tímidos, necesitados, inválidos...  

Conclusión: “Los chicos querían siempre tenerlo en clase”. Es que donde hay sólo orden y 
disciplina, el ambiente frío y rígido no favorece el desarrollo de una labor tan humana y liberadora 
como es la educación. Pero donde sólo hay ternura bonachona falta la debida tensión que favorezca la 
madurez personal con la necesaria conciencia de los límites.

Todos queremos la caricia cariñosa abrazada a la seguridad de que sin esfuerzo no hay crecimiento. 
A todos nos agrada ver que la sonrisa y la simpatía se besan con la seriedad y la justicia. Ya lo decía el 
salmista: un signo de la presencia de Dios es que “el amor  y la fidelidad se encuentran, la justicia y la 
paz se besan”.

Que el Hermano Adolfo nos inspire “el gesto y la palabra oportuna” a los que seguimos sus pasos. 

										        
Hno. Juan José Santos

El maestro no  puede permitirse una palabra 
que no sea una lección, 

ni un gesto que no sea un modelo.

Pensamiento del Hno. Adolfo:



CRÓNICA  -  NOTICIAS  -  CORRESPONDENCIA

A partir de este boletín, y en la medida que el espacio nos lo permita, iremos sacando a la luz algunos 
breves testimonios que, personas que conocieron muy bien al H. Adolfo, enviaron en su momento a esta 
Vicepostulación para colaborar en la instrucción del proceso.

- Hna. Juana Alegre Garcés, de las Hermanas de Santa Ana. Trabajaba en el Clínico de la vieja 
facultad de medicina. Nos cuenta que el H. Adolfo “recomendaba que. al llegar al Clínico. los enfermos 
preguntasen por la Hna. Juana, y esta era su tarjeta de presentación. Entre los pacientes así llegados 
se atendió al propio padre del H. Adolfo, que venía aquejado de fiebres de Malta, y a un sobrino que 
era diabético. Recuerdo como detalle humano que el Hermano venía cada día a ver a su padre y como 
saludo le besaba con auténtico cariño. Yo misma le decía día tras día: Hermano, váyase tranquilo y no 
pase preocupación, que nosotras nos ocuparemos totalmente de él”. En otro momento nos habla de 
“casos de niños que los admitía para que pudiesen estudiar y, en más de una ocasión, para que allí se 
alimentasen con los mediopensionistas”.

Y acaba su testimonio con esta definición del H. Adolfo: “Gran pobre para sí y abundoso  
para los demás”.

Nuevo Hermano Visitador del Distrito Arlep. El Hno. Robert 
Schieler, Superior General,nos enviaba una carta anunciando el 
nombramiento del Hno. José Román Pérez Conde como Visitador 
del Distrito Arlep (Agrupación regional lasaliana de España y 
Portugal). El período es de cuatro años. El nombramiento oficial 
tuvo lugar el pasado 6 de mayo, en Madrid, acompañado de muchos 
Hermanos venidos de todo el Distrito. Le felicitamos cordialmente y 
le deseamos toda suerte de éxitos en su nueva gestión.

El Hermano José Román Pérez Conde nació en Beasain, 
Guipúzcoa, el 5 de enero de 1959. Fue alumno del Colegio San 
Martín de Loinaz y allí conoció la misión y vocación de los hermanos. 
Acabado el período de formación inicial, realiza los estudios de 
Magisterio que, más tarde, completará con la doble licenciatura en 
Ciencias Religiosas y Catequéticas en el Instituto San Pío X (Madrid) y Filosofía y Ciencias de la 
Educación en la Universidad Complutense (Madrid). Cuenta con amplia experiencia pedagógica y de 
gobierno que, sin duda le ayudarán a llevar adelante este servicio como Visitador titular.

41º aniversario del fallecimiento del Hno. Adolfo. Los amigos, devotos y simpatizantes de la 
Causa nos reunimos en la capilla colegial para recordar 
al ya venerable Hno. Adolfo. Fue el domingo, día 
12, a las 12 h. Presidió la eucaristía el sacerdote don 
Juan Sebastián Teruel, nuevo párroco de san Miguel 
de los Navarros. Hay que hacer notar que,  ya desde 
los comienzos (el pasado verano), mostró particular 
interés por dar a conocer la figura del Hno. Adolfo 
y difundir su devoción. Con sencillas y acertadas 
palabras, comentó los textos litúrgicos en la homilía a 
la vez que glosaba la personalidad humana y religiosa 
del Hermano. La intervención de la coral La Salle 
Montemolín y una buena asistencia contribuyeron a 
que nos haya quedado un buen recuerdo de este día.



ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.                              (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran llegar 
cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del Hno. 
Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA (España).
Tfno. 976 416 306. Fax 976 596 449. 
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
Nº 2085-0144-27-0300203812.  IBERCAJA,  Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).

DL - Z - 2486 - AÑO 1990 ZARAGOZA

DONATIVOS PARA LA CAUSA

Entre el 1 de febrero y el 30 de abril de 2017 han contribuido con sus donativos a la Causa  
del Hno. Adolfo:

	 Parroquia San Miguel; buzón colegial; colecta Misa; lampadario; familia Tejedor Fernández; 
familia Bustillo; Mª Felisa Fernández de Echaide; un Hermano y algunos anónimos.

	 Total recibido: 1.134,09 €

	 A todos nuestro agradecimiento.


